
             LA SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS – 2011 

                                              CICLO “A” 

 

             Celebramos los cristianos en este día la Solemnidad de Todos los 

Santos, que están ya con Cristo en la gloria celestial. En el gozo y la alegría 

de esta festividad, tan arraigada entre nosotros, la Iglesia, todavía peregrina 

en la tierra, celebra la memoria de aquéllos que están ya en el cielo 

contemplando a Dios y gozando de su dicha y felicidad por toda la 

eternidad. La Iglesia reconoce sus virtudes y méritos, alaba su entrega a 

Cristo, y pide su intercesión y ayuda.  

             Los santos nos señalan el camino  para llegar al Reino de los cielos, 

y de ellos recibimos el estímulo de su ejemplo y la dicha de su ayuda e 

intercesión que tanto necesitamos en nuestro peregrinar por este mundo 

hacia el cielo para mantenernos firmes en la fe, gozosos en la esperanza y 

alegres en la caridad. 

 

         1.- Las lecturas 

 

             * Libro del Apocalipsis de san Juan 7, 2-4. 9-14. Apareció en la 

visión una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, 

raza, pueblo y lengua. Los santos son los vencedores, los que provienen de 

la gran tribulación.  

            * Salmo Responsorial 23. Este es el grupo que viene a tu 

presencia, Señor. Queremos ser y formar parte de ese grupo que te ama y te 

busca con toda el alma para vivir siempre en tu casa, a tu aldo, en torno a tu 

emsa, sin jamás   irnos de ella.  

            * Primera carta de San Juan 3, 1-3.. La filiación divina es la 

condición de nuestra santidad. En el cielo veremos a Dios tal cual es. En el 

cielo veremos a Dios. Seremos así felices por toda la eternidad. 

            * Evangelio según San Mateo 5, 1-12a. Los santos han vivido 

según el programa de las Bienaventuranzas del Reino anunciadas por Jesús 

y están ya gozando de la visión de Dios. Estad alegres y contentos porque 

vuestra recompensa es grande en el cielo.  

 

        2.- Sugerencias para la homilía 

 

        2.1.- Todos  estamos llamados a la santidad 
                En numerosos textos de la Sagrada Escritura  descubrimos que 

Dios nos llama a todos a ser santos. Recordemos y meditemos este hermoso 

texto de san Pablo, ante el cual nos sentimos sobrecogidos por este amor 

tan grande con que desde toda la eternidad Dios nos amó a cada uno: 

 

 



                “Dios nos ha elegido en Cristo antes de la creación del mundo  

                 para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor,  

                 eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos  

                 por medio de  Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad,  

                 para alabanza de la gloria de su gracia  

                 con la que nos agració en el Amado” (Ef. 1,4-5). 

 

             Leamos y meditemos despacio estas palabras.  

             Sintámonos amados, creados, elegidos para ser santos por Dios. 

             

   2.2.- El camino que conduce a la santidad 
             ¿Qué camino hemos de recorrer para llegar a ser santos? 

             ¿Qué hemos de hacer para ser santos? 

             Jesús nos ha mostrado este camino hacia la santidad.  Escuchemos 

con atención sus palabras y vivamos en conformidad con ellas. 

 

             * Seguir a Jesucristo ya que Él es “el camino, la verdad y la vida” o 

dicho de otro modo: “el camino que nos lleva a la verdad y a la vida”.       

             * Guardar los mandamientos. El mismo Jesús nos ha dicho: “Si 

quieres entrar en la Vida Eterna, guarda los mandamientos” 

             *  Vivir las Bienaventuranzas, que son una profundización en los 

Mandamientos de la ley de Dios:  

                  - “Felices los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de  

                      los cielos” 

                  - “Felices los limpios de corazón porque ellos verán a Dios” 

                  - “Felices los que buscan la paz porque ellos serán llamados  

                      hijos de Dios”. 

 

    2.3.- Respondamos con generosidad a Dios 
 

              Respondamos con generosidad a Dios, aunque nos veamos con 

defectos, debilidades, faltas…         

              Emprendamos el camino del seguimiento de Jesús aunque nos 

sintamos a veces que nos faltan fuerzas para perseverar en él. 

             Pidamos al Señor la ayuda de su gracia divina para perseverar en el 

camino del seguimiento de Cristo. 

             Si alguna vez tenemos la desgracia de  “tropezar y caer” en la 

senda evangélica, levantémonos y vayamos al sacramento del perdón 

donde el Señor por medio del Sacerdote Confesor nos acoge y nos perdona.  

            No abandonemos ni demos la espalda nunca al Señor.  

             Cáceres. 29 de octubre de 2011 

                                                                Florentino Muñoz Muñoz  


